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arp muchos años, pero muchos, por los campos 
o ' í ra f f l i  despoblados andaba  un hombre errante, sin ho- 
W 9 a r  Y sin hábitos de trabajo. Este hombre, que

era un gaucho, cuando había guerra  empuñaba 
las armas, pero en tiempos de paz no sabía a qué ded i­
carse, puesto que su principal habilidad era la de recitar 
versos que a veces él mismo componía. Además, tenííi 
otra afición: le gustaban las muchachas de todos los lu­
gares por donde pasaba en su constante ambular, m on­
tado en su hermoso caballo ensillado a la manera típica 
del país. Le gustaban  todas y  especialmente, no hay  ni 
qué decirlo, las buenas mozas, pero no se casaba con 
ninguna, porque en ninguna encontraba, juntas, todas 
las virtudes y bellezas que debía de poseer la novia por 
él soñada. Luego, cuando en una región, en un pago, 
hallaba a lguna que le empezaba a interesar vivamente, 
al poco tiempo de conocerla, le en traba el deseo de se­
guir corriendo tierras, y como en los lugares nuevos en ­
contraba muchachas también nuevas, el recuerdo de las 
conocidas iba siendo borrado  por la presencia de las 
desconocidas.

M as he aquí que al cabo de tanto  an d a r  sin dar  con 
la compañera única y para siempre, el hombre empezó a 
aburrirse de su soledad tornándose triste y enfermizo. 
Entonces decidió visitar a un viejo hechicero que vivía 
como un ermitaño en una gruta, y que era famoso por
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su poder maravilloso de cu ra r  enferm edades del cuerpo 
y del alma, y  por los dones casi sobrenaturales  que 
concedía a sus visitantes, cuando quien los pedia, por su 
bondad  y sus virtudes era merecedor de ellos. Como el 
hombre del cuento era bueno y virtuoso, cosa que no 
está reñida con la admiración hacia las muchachas lin­
das. el viejo hechicero lo escuchó con toda atención y 
se propuso ayudarlo . C uando  el gaucho hubo concluido 
la relación de sus cuitas y expuesto sus deseos, el viejo 
le dijo: puesto que no encuentras lo que has soñado y 
buscas con todo afán, yo te da ré  algo que se asemeja 
mucho a lo que deseas, para  que te vayas consolando 
mientras no encuentras  la mujer con la cual sueña tu 
imaginación. T e  daré  un objeto construido con un pe­
dazo de árbol, pero que es cosa femenina, con forma de 
mujer, con alma musical, con carne acanelada, con ca ­
bellos sueltos que tú te encargarás  de peinar, y con una 
cavidad en el pecho para  que tú. hombre, concluyas de 
humanizarlo poniéndole aden tro  tu propio corazón. Aqui 
está. toma. Y el hechicero entregó al gaucho una gu ita­
rra. El gaucho, sorprendido, la tomó entre sus brazos, 
le estiró am orosamente las cuerdas, que traia sueltas y 
en redadas  como cabellos despeinados, y poniendo en 
ellas sus dedos y su sentimiento, le arrancó  dulces no­
tas musicales y cantó.

H abía nacido el payador.
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